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“Si el matrimonio ha de ser una institución que satisfaga y realice a las personas, el divorcio tiene que estar como una posibilidad real”.




Jorge Pixley (Citado por Tamez, 1986, 35)


Introducción

“Todo lo que se ignora, se desprecia.” —Antonio Machado

El matrimonio ha sido durante siglos elevado a un ideal casi sagrado en la tradición cristiana. Se nos ha enseñado que permanecer en él, sin importar las circunstancias, es sinónimo de fidelidad; que salir de él equivale a fracaso, pecado o rebeldía contra Dios. Pero esa enseñanza, en lugar de proteger, ha causado dolor, culpa y silenciamiento de vidas reales. Nos ha enseñado a sostener instituciones a costa de nuestra propia vida, dignidad y capacidad de amar. Y, sin darnos cuenta, olvidamos que el amor genuino no puede florecer en un entorno de sufrimiento constante.

Este libro nace de una convicción pastoral: Dios no llama a nadie a sacrificar su vida para sostener una institución. A través de la historia de la teología, el análisis bíblico y una ética basada en la compasión y la justicia, propongo una mirada distinta: una que reconoce que, en algunos casos, el divorcio no solo es inevitable, sino un acto de fidelidad, integridad y amor responsable. Aquí encontrarás un camino para comprender la tensión entre fe y vida, para leer la Escritura con compasión, para ejercitar el discernimiento y para descubrir que la esperanza no termina cuando un matrimonio concluye. Este libro no promueve la separación, sino la vida y la dignidad de quienes la buscan, incluso en medio del dolor.

Puede parecer extraño que un orientador familiar, alguien que se ha dedicado a guiar matrimonios hacia soluciones, escriba un libro con este tema y con este título. Pero basta de esquivar el asunto, especialmente dentro de comunidades religiosas. Hace casi treinta y cinco años comencé a orientar parejas, y he visto lo suficiente como para cuestionar conceptos que desafían el sentido común y la experiencia real. Es hora de pensar en quienes han cometido errores y no en ideales que, honestamente, pocos pueden cumplir. Un poco de sinceridad no nos vendría mal, sobre todo en lugares donde se cree que, si no se habla del tema, el problema no existe.

Convengamos que el ideal es que nadie se divorcie. Todos lo esperamos: que los matrimonios se mantengan sanos, que prosperen. Es lo que más deseo y por lo que trabajo cada día. Y muchas personas honestas y leales quieren lo mismo. En buena hora que así sea.

Pero no podemos seguir escondiendo la cabeza como si los problemas no existieran. Eso no es sano. Muchas parejas no pasarán la prueba del tiempo y, en algunos casos, lo mejor es separarse. Enseñar a hacerlo con paz será siempre mejor que mantener relaciones tortuosas, amargas e infelices.

Muchas personas necesitan desesperadamente poner fin a vínculos tóxicos, pero no lo hacen. La presión de una cultura y de creencias religiosas que no perdonan el divorcio las mantiene atrapadas. Otros luchan con culpas que, lejos de ayudarles a resolver su vida, la complican aún más. Los mitos que rodean este tema mantienen a miles de personas en relaciones que les hacen infelices y que afectan a hijos, familiares, amigos y, en un efecto dominó pocas veces considerado, a la sociedad misma. Problemas que deberían ser privados terminan influyendo en nuestras vidas de un modo u otro, y su impacto es profundo.

Creo en el matrimonio, pero también creo en el divorcio. Puede parecer una paradoja, pero no lo es. El matrimonio es una institución que debe cuidarse, valorarse y respetarse. Pero en situaciones complejas sin solución, el divorcio puede ser el mal menor frente a realidades que provocan mucho más daño: no solo a los involucrados, sino también a las siguientes generaciones y a todo su entorno. No sé si alguna vez lograremos dimensionar el daño que han recibido generaciones enteras por no haber tenido la valentía de cortar vínculos que, en vez de liberar, esclavizaban; que debieron traer paz y solo generaron violencia; que debieron ser fuente de alegría y se convirtieron en dolor.

Por los conceptos que comparto en este libro, muchos me han acusado de “divorcista”, como si disfrutara viendo sufrir a otros. La violencia con que algunas personas reaccionan ante estas ideas revela no solo una sociedad dividida, sino también personas que se han dejado manejar por las emociones, abandonando el sentido común, la honestidad y el pragmatismo.

Permítanme repetirlo: creo en el matrimonio, pero también creo en el divorcio. No son opuestos; son realidades distintas. Sincerar los temas que generan conflictos es el primer paso para resolverlos.

Cuando comencé a trabajar con parejas, no imaginaba lo difícil que sería. Fue por un pedido de ayuda de una amiga. Desde el primer día entendí que lo mejor para esa pareja era estar separada; nunca debieron casarse. Pero, atrapado en mitos y prejuicios, hice todo lo que no debía: largas horas de consejería intentando convencerlos de permanecer juntos “por el bien de sus hijos”. Hoy me avergüenzo de mis palabras. Mis esfuerzos eran inútiles desde el inicio y ellos lo sabían, pero aún así se sometieron, pacientes y estoicos, conscientes de que no había esperanza.

La historia tuvo un desenlace simple: tras mucho dolor, llanto y sufrimiento, comprendieron que no debían estar casados. Se divorciaron. Fue difícil para los hijos, algunos de los cuales aún enfrentan las secuelas, porque la separación fue mal manejada desde el principio, incluso con mi propia orientación errónea. Con los años trabajé con algunos de ellos, e incluso con los padres, porque un matrimonio disfuncional afecta a todo el entorno.

Hoy, ambos padres están felices en nuevos matrimonios. Ninguno se siente atrapado. Extrañamente, son amigos y han criado a sus hijos pese a sus diferencias. Él me decía, medio en broma, medio en serio:

—Conversamos más ahora que en todo nuestro matrimonio. Creo que somos amigos de verdad y nos apreciamos. Sabemos que nuestros hijos estarán siempre en nuestra vida y tenemos el deber de llevarnos bien, por ellos y por los nietos.

El divorcio, en algunas parejas, es inevitable. Mi intención en este libro es mostrar cuándo. Para dar luces a quienes viven relaciones tóxicas, codependientes o dañinas, y para guiarlos hacia la liberación y la sanación, permitiéndoles encontrar un amor genuino, sin ataduras ni culpas que impidan respirar.

No es un libro fácil. Hace años que lo pienso y cada vez que lo menciono, más de uno arruga la nariz. Pero siento que es necesario. Muchas personas lo necesitan; yo lo necesito para poner por escrito lo que he reflexionado durante años y para guiar a quienes merecen ser felices, sin permanecer en relaciones que oscurecen la vida y generan dolor.

La existencia es breve. Al final, solo nos queda preguntarnos cómo se nos pasó el tiempo sin haber vivido plenamente. Por el título, algunos podrían pensar que es un libro oscuro, pero no lo es: es un texto de esperanza, que busca ayudar a recomenzar.

La vida es una encrucijada que nos obliga a decidir, instante a instante, cuál será nuestro próximo paso. Ojalá este libro sirva para elegir el camino que conduce a la felicidad, y no aquel que muchos recorren sumidos en la desdicha y el dolor contenido. Juzguen ustedes si he conseguido mi cometido.


Dr. Miguel Ángel Núñez


Quart de les Valls

Valencia, España


En busca de la libertad

“El primer paso de la ignorancia es presumir de saber.” —Baltasar Gracián

Un mito es una idea asumida como verdadera pese a carecer de fundamento lógico o racional. Aun así, posee la capacidad de influir de manera decisiva en nuestras conductas y elecciones. La mayoría de los mitos no se examinan ni se cuestionan: esa es, precisamente, la fuente de su fuerza. Operan como dogmas sociales tácitos que se aceptan porque “siempre ha sido así”. En muchos casos, criticarlos resulta extenuante, especialmente para quienes creen que, sin ellos, el mundo se derrumbaría.

El problema es que el mito no solo es engañoso, sino también peligroso. Sostenido en el tiempo, perpetúa la ignorancia, el error y concepciones sesgadas —cuando no abiertamente falsas— de la realidad. En filosofía, una de las primeras lecciones consiste en transitar del mito al logos: de la fábula a la verdad, de la ignorancia al conocimiento, de la oscuridad a la luz. Permanecer en el mito no equivale a conocer.




La falacia del “para siempre”


“No hay inteligencia allí donde no hay cambio ni necesidad de cambio”. —H. G. Wells





La expresión “para siempre” es absoluta, y la primera pregunta que debemos hacernos es si es posible a nivel humano proponernos premisas absolutas para vivirlas en el día a día. ¿Existe algo para siempre entre los humanos?

Martin Heidegger, el filósofo alemán, enseñaba que el ser humano es “un ser para la muerte” (Heidegger, 1994). En otras palabras, no puede sacar de su horizonte esa realidad inexorable que es la finitud y el término de la existencia. De algún modo esa presencia funesta de la no-vida condicionaría todo nuestro accionar en la vida.

En parte es razonable. No hay condición más inexorable y democrática que la muerte. Nadie puede evadirla por mucho que lo pretenda. Sin embargo, paradojalmente los seres humanos actúan, planifican y viven como si ese momento nunca fuera a venir. Es como si “eso” le pasara a otros, no a ellos.

Por lo mismo, se suelen expresar términos absolutos que en contraste con la finitud de la vida resultan absurdos. No existe un “para siempre” en el contexto temporal de la vida humana. Es por lo tanto, un ideal, al menos un deseo que tiende a perder sentido cuando no se entiende el significado de lo cambiante y dúctil que es la existencia.

El único que podría reclamar “para siempre” es un ser divino que no estuviera sujeto a la temporalidad ni a los avatares de las circunstancias a menudo cambiantes e impredecibles.

Por eso el “mientras ambos vivieren” pronunciado en algunas fórmulas de votos matrimoniales parece más plausible, aún cuando no es la mejor expresión, porque aún cuando vivan ambos, eso no garantiza tampoco la permanencia del amor y del compromiso. Además, dicho en una boda, parece una expresión macabra.

Tal vez un “en tanto cumplamos el pacto”, “mientras lo deseemos” o “mientras sigamos queriendo lo mismo de ahora”, podría ser más exacto viendo lo que ocurre en la realidad, donde los vocablos pronunciados una vez de manera tan solemne pierden relevancia y sentido en el avatar inexorable de las circunstancias.

Es un mito por lo tanto, apelar al “para siempre”, como regla absoluta para los matrimonios. Lo es en los hechos cuando tantos desde tiempos inmemoriales, y aún con leyes más rígidas y tradiciones más férreas que las actuales no lo permitían, otros, simplemente, no han podido vivir ese ideal de fantasía.

También es irreal y mítico en términos lógicos, la vida da muchas vueltas, y en algunos casos, más de las que deseamos, así que comprometerse con un “para siempre” resulta, por lo menos, osado. Sería mejor decir, “hasta que elijamos mantener el pacto”.




Un ideal de fantasía


“No hay cosa que los humanos traten de conservar tanto, ni que administren tan mal, como su propia vida”. —Cicerón





El “para siempre” es un ideal que surge en la mente de los que se aman, porque no imaginan que en algún momento no pueda existir el amado o amada. No se atreven a apelar a lo temporal, porque verdaderamente no se casan para fracasar, de hecho, nadie en su sano juicio lo hace. Todos quieren tener éxito. Lo anhelan fervientemente y desean por sobre todas las cosas, que la realidad no les muestre otro camino.

Como todas las fantasías las personas no critican lo que piensan, en parte, porque no les da la gana y en parte, porque no son consientes de que algunas ideas en su cabeza no poseen ni flexibilidad ni lógica, simplemente, se dejan llevar por el mito sin asumir que es una idea falaz que como todas las falacias, no es posible que termine bien.

Sería mucho más sano, desde el punto de vista emocional, asumir que nos casamos con personas reales, de carne y hueso, como solía decir Miguel de Unamuno (Unamuno, 1913). Personas con sentimientos, con emociones y que en el vaivén de la vida, de pronto toman decisiones que los hace dar un giro completo a su existencia, incluyendo, el no querer seguir luchando por proyectos de vida que en algún momento quisieron con toda su alma, pero que en otros instantes de la existencia ya no les parecen relevantes.




Liberarse de prejuicios

“Los prejuicios son las cadenas forjadas por la ignorancia para sojuzgar a las mentes sin fuerza” —James A. Garfield




Al abordar el divorcio, nos topamos con obstáculos arraigados en nuestra cultura: ideas anticuadas y creencias religiosas infundadas que generan sentimientos de culpa y vergüenza. El desafío radica en adoptar una mirada compasiva hacia este tema, tan complejo desde su raíz.

Es crucial reconocer que el divorcio no es un indicador de debilidad moral. Como afirmó la psicoterapeuta Esther Perel, “El divorcio no es un fracaso, es una declaración de independencia” (Perel, 2018). De hecho, puede ser un acto de liberación y celebración de la libertad.

A menudo, se asume que el divorcio es resultado del poco esfuerzo de la pareja, pero se ignoran las circunstancias individuales. Como señaló Elizabeth Gilbert, “a veces el divorcio puede salvar tu vida” (Gilbert, 2007), permitiendo reconstruir una existencia que antes era ineficaz o triste.

El estigma social ligado al divorcio arroja a muchos a sentir vergüenza y soledad. Para romper estas cadenas de prejuicio, debemos cultivar empatía y sumergirnos en la complejidad de las experiencias de quienes atraviesan este camino.

Los estereotipos negativos hieren profundamente y requieren ser desafiados con educación y redefinición de significado. Al educarnos y dialogar sobre el tema, podemos transformar percepciones. Como apunta la antropóloga Helen Fisher, experta en amor y mujer, el divorcio “es un indicador de compromiso con la salud individual” (Fisher, 2007).

Reconocer la diversidad de situaciones nos capacita para brindar un apoyo más compasivo, tal como nos recuerda Cheryl Strayed: “La fuerza que necesitas está dentro de ti. Te dirá que el divorcio no es el final, sino el principio de una nueva vida” (Strayed, 2013). Es crucial dejar de juzgar las vidas ajenas y esforzarnos por comprender las razones detrás de las decisiones.

Reflexionar sobre nuestras propias creencias y actitudes hacia el divorcio es esencial. A menudo, los prejuicios se arraigan en nuestras experiencias pasadas, la influencia cultural o las expectativas sociales.

Nos corresponde cuestionar si nuestras opiniones sobre el divorcio se basan en juicios infundados o en una comprensión limitada de las relaciones humanas. ¿Estamos siendo justos al evaluar las decisiones de los demás? ¿Aplicamos el mismo estándar a todas las situaciones, sin tener en cuenta las circunstancias individuales?

La reflexión personal y el autoexamen son poderosas herramientas para desmontar los prejuicios arraigados. Al cuestionar nuestras creencias y mantenernos receptivos a nuevas perspectivas, podemos ampliar nuestra comprensión y empatía hacia quienes enfrentan el divorcio.

Es crucial educarnos desde diversas perspectivas para ampliar nuestra comprensión y desafiar los estereotipos arraigados. Leer, escuchar testimonios y entablar conversaciones significativas nos empodera para actuar y transformar nuestro entorno, como afirmó la escritora bell hooks: “No es el conocimiento lo que libera, es la acción y transformación acompañadas del aprendizaje” (hooks, 2001).

En el corazón de esta temática yace la necesidad de promover una cultura de apoyo y comprensión en nuestras comunidades. Esto implica dejar de lado el papel de juez hacia aquellos que viven experiencias distintas y fomentar el diálogo y la comunicación honesta al compartir experiencias y puntos de vista de manera respetuosa, desafiando así los estereotipos y promoviendo la aceptación.

Asimismo, es fundamental brindar apoyo a quienes enfrentan el divorcio. En lugar de juzgar o criticar, debemos ofrecer nuestro respaldo emocional y práctico, brindando un hombro en el que puedan apoyarse durante este momento difícil.

La solidaridad y la compasión son pilares para crear un entorno de sanidad y crecimiento, como señaló Audre Lorde: “No podemos tener paz si excluimos de la paz a otros” (Lorde, 2018).  Al ofrecer apoyo y comprensión, contribuimos a una sociedad más justa y equitativa.

Como terapeuta, he sido testigo en innumerables ocasiones de las historias desgarradoras de personas que son juzgadas y maltratadas socialmente debido a su decisión de divorciarse. Lo lamentable es que muchas veces se niegan a entender las circunstancias que llevaron a esas personas a tomar esa decisión.

Nadie elige el camino del divorcio sin haber enfrentado un doloroso camino personal. Es profundamente injusto juzgar sin comprender las complejidades y dificultades que llevaron a esa elección.




Sanar heridas profundas


“La curación emocional es un proceso, no un acontecimiento. Avanza a tu propio ritmo.”  —Bessel van der Kolk





El proceso de divorcio puede dejar cicatrices emocionales que, en un principio, pueden parecer insuperables. Sin embargo, es posible encontrar la paz interior después de esta experiencia dolorosa. Es crucial reconocer la validez del dolor emocional del divorcio y entender que no existe una fórmula mágica para superarlo rápidamente.

Es esencial otorgarnos el permiso para sentir y procesar nuestras emociones. Muchas veces, erróneamente, tendemos a reprimirlas. Es natural experimentar tristeza, ira, miedo, agobio y confusión. En lugar de ignorar estas emociones, debemos darles espacio para ser expresadas y comprendidas, como afirmó James Baldwin: “No hay cura en negar lo que somos” (Baldwin, 1965).

Buscar apoyo emocional es fundamental en este proceso. Ya sea a través de amigos, familiares, grupos de apoyo o terapia, encontrar consuelo en momentos difíciles es crucial.

El autocuidado y la autocompasión son parte integral del proceso de curación. Participar en actividades que nutren el cuerpo, la mente y el espíritu, como el ejercicio o la reflexión, es fundamental. Como dijo Audre Lorde: “Cuidarse no es indulgencia, es supervivencia” (Lorde, 2018).

Cultivar el perdón y la aceptación nos ayuda a avanzar. No se trata de olvidar el dolor, sino de liberarnos del resentimiento. El divorcio es una cosa, pero cargar con rencores y odiosidades solo nos impide avanzar hacia la paz interior.

Buscar significado y crecimiento en la experiencia del divorcio también puede ser una parte vital del proceso de curación. En lugar de verlo como un fracaso, podemos elegir verlo como una oportunidad para aprender y reinventarnos, como señaló Elizabeth Gilbert: “Podemos elegir renacer” (Gilbert, 2007).

Sanar heridas profundas requiere tiempo, paciencia y autocompasión. Al permitirnos sentir, buscar apoyo, cuidarnos y encontrar perdón y significado, avanzamos hacia la curación y la renovación. Nuestras heridas pueden convertirse en un paso de crecimiento, una oportunidad para sanar y renovarnos.

Es crucial reflexionar de manera constructiva sobre la experiencia y aprender de ella para continuar en el camino hacia la sanación después del divorcio. De esto, como en muchos otros temas, no nacemos sabiendo, por eso es vital tener una mirada esperanzadora y no quedarnos a lamer heridas.

Reflexionar sobre las lecciones aprendidas y aplicarlas es una herramienta poderosa para encontrar significado en nuestras experiencias. Significa analizar nuestras relaciones pasadas, identificar patrones destructivos y trabajar en nuestro desarrollo personal y emocional para alcanzar la resiliencia, como nos recuerda el neuropsiquiatra francés Boris Cyrulnik (Cyrulnik, 2006).

Es igualmente crucial aprender a ser agradecidos y enfocarnos en las bendiciones y oportunidades, incluso en medio del sufrimiento. Esto nos transforma en sobrevivientes en lugar de víctimas permanentes de circunstancias que escapan a nuestro control.

Establecer límites saludables y priorizar nuestro bienestar emocional y mental es otra estrategia fundamental. Implica aprender a decir no cuando sea necesario, establecer límites con personas tóxicas y cuidar proactivamente nuestra salud.

Además, es importante perdonarnos por nuestras imperfecciones y errores. El perdón propio nos libera del autojuicio y nos permite avanzar hacia la curación. Muchas personas que atraviesan el divorcio se culpan a sí mismas sin comprender que hay aspectos que escapan a su control y que no pueden cambiar.

Es esencial recordar que el proceso de curación de las heridas es continuo. Aunque experimentemos altibajos, cada paso nos acerca un poco más a la paz interior, incluso en medio del dolor del duelo.

En este proceso, la conexión con otras personas que ofrecen apoyo es fundamental. La compañía de amigos y seres queridos brinda consuelo y fortaleza en momentos difíciles, recordándonos que no estamos solos, tal como lo expresa esta idea atribuida a Helen Keller: “Es mejor caminar con un amigo en la oscuridad que estar solos en la luz” (Keller, 2000). A pesar del dolor, la vergüenza y la culpa que pueden acompañar al divorcio, es importante evitar el aislamiento y buscar el apoyo de otros para evitar caer en la ansiedad o la depresión.

Practicar la flexibilidad y la adaptabilidad ante los desafíos nos permite superar obstáculos con mayor facilidad y confianza. Como señaló irónicamente Friedrich Nietzsche: “Lo que no nos mata, nos hace más fuertes” (Nietzsche, 1972). Aunque el divorcio no sea una causa directa de muerte, puede llevar a enfermedades, incluso mortales, si no se enfrenta de manera adecuada debido a su complejidad.

Es fundamental comprender que el proceso de curación no sigue una línea recta, y habrá días buenos y malos. Mantener la fe en uno mismo y en el proceso de curación es esencial, ya que cada paso nos acerca un poco más a la paz interior. Es importante recordar que nadie sale ileso de un divorcio y que las heridas pueden sanar con el tiempo y el cuidado adecuado.




Mirar hacia adelante


“Cuando una puerta de felicidad se cierra, otra se abre. Pero con frecuencia miramos tanto a la puerta cerrada que no somos capaces de ver la puerta que se ha abierto frente a nosotros.”  —Hellen Keller





Enfrentar el divorcio puede requerir navegar en aguas turbulentas de dolor e incertidumbre. Sin embargo, en medio de esta tormenta emocional subyace la oportunidad de volcar la mirada hacia un futuro prometedor. Es momento de cambiar nuestra perspectiva para vislumbrar en el divorcio no un final, sino el comienzo de una vida nueva llena de posibilidades.

Al respecto, Maya Angelou enseñó: “Aprende a ser tu refugio seguro” (Angelou, 1998). Sus palabras reflejan una verdad profunda: el divorcio puede catalizar el crecimiento personal a través de la transformación. Si bien al inicio resulta abrumador, la situación abre las puertas a nuevos rumbos que traen consigo el amanecer de un día más esperanzador y lleno de posibilidades.

Naturalmente, al enfrentar el divorcio uno se siente preso del pasado doloroso e incierto respecto al porvenir. Cada desafío nos fortalece para lo que depare el porvenir. El divorcio no marca el cierre del camino, sino el principio de una nueva senda.

Para muchos, el divorcio brinda la oportunidad de redescubrirse y erigir metas y sueños. Podemos abrazar el divorcio como chance de explorar nuevas posibilidades persiguiendo experiencias  más profundas y motivadoras.

Ciertamente, el futuro depara desafíos, pero cada paso nos acerca a la realización personal. Lo importante es no bajar los brazos y no quedarnos en la idea de que es el final y que no hay nada que hacer.
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